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RESUMEN Y APORTACIONES  A “LA EDUCACIÓN CUÁNTICA”

Un momento para no educar de este modo

“El conocimiento preexiste potencialmente en

cada uno de nosotros, como el roble lo está en

la bellota (…) Todo hombre, potencialmente,

debería tener acceso a la libertad y al

conocimiento, dos supuestos que niega

tajantemente el sistema capitalista a la clase

oprimida”1

Hoy hacía sol, un sol imponente en Valencia. Es 19 de Diciembre de 2015, jornada de reflexión

electoral. He esperado este día con especial emoción.

19 de Diciembre era el día que hace tiempo elegí (y anoté en mi agenda como tal) para sentarme a

escribir este trabajo. Jornada de reflexión electoral, jornada de reflexión al fin y al cabo. No sé si

realmente la gente se dedica hoy a esta tarea tan nuestra, de los filósofos y de todos los humanos,

que es pensar: pensar en algo que les haga ser coherentes consigo mismos y con los que les rodean,

con sus propias energías y con las de que los que les circundan, con su futuro y con el de los que

vivirán con ellos ese mañana incierto. Mi jornada reflexiva particular ha supuesto un recorrido

mental bien amplio: no he podido olvidar a ninguno de ellos y algunos siguen en mi corazón

especialmente. “Ellos” son mis alumnos, los que se cruzaron en mi camino y a los que me tocaba

acercarme y enseñar, enseñar algo, dar algo de mi que se suponía valioso, que yo siempre supuse

valioso y por eso elegí: la vocación por educar y la perspectiva filosófica.

Los docentes, en contra de lo que reza el tópico, trabajamos mucho, muchísimo. Yo, al menos, he

tenido que reservar este día en mi agenda para poder escribir sobre algo que adoro... El tiempo, los

papeles y otras burocracias de nuestro sistema educativo me asfixian. Si resta algo de vocacional en

toda actividad docente, es la mejora del espíritu humano. El entramado educativo actual nos

enfrenta ante la necesidad de un cambio que  nuestra sociedad más inmediata demanda . Si hay algo

1 A. Martos García. La educación cuántica, un nuevo paradigma de conocimiento. p.103.
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de humano en todo ese proceso no son las calificaciones numéricas, ni las correcciones con

bolígrafo rojo, ni las constantes vomitonas de contenidos específicos, sino las ganas de transmitir

que el ser humano puede superarse. Todavía como especie nos debemos un mundo mejor y la

posibilidad de hacerlo pasa por la creación de una conciencia global mejorada.

A mi entender hay algo de ese “nosotros” kantiano, al que Amador Martos se refiere en su obra en

diferentes ocasiones, en las palabras de Heidegger: si bien este último no centra su reflexión en

cuestiones puramente morales y reservadas al ámbito de la filosofía práctica, siempre me ha

llamado la atención la manera heideggeriana de comprender el ser. La temporalidad, el gerundio de

la existencia desustancializada es esperanzador para lograr la ruptura con la idea de ego que tanto

daño ha hecho a la humanidad y de la que tanto se ha quejado la posmodernidad filosófica. Ese

nosotros des-subjetivado2, que se diluye en una conciencia colectiva sentida, compartida, más allá

de las parcelas particulares (mentales y corporales) en las que creemos vivir, fue recogido por el

filósofo alemán en su conocida expresión “ser-uno-con-los-otros” (Mitenandersein). Como seres

arrojados a la existencia, hemos de habérnolas con el mundo y con los demás seres, en un juego de

intercambios para el que no nos educan. Y es que efectivamente no nos educan para ello: ni padres,

ni escuelas, ni instituciones... No pueden. Esa experiencia es íntimamente personal y, al mismo

tiempo, profundamente compartida: cada uno de nosotros aprendemos a relacionarnos con los

demás y con la totalidad desde un bagaje incierto, plural y siempre acumulativo que no consta en

ningún currículum ni ningún padre o madre, por bienintencionado que sea, puede prever. Nuestro

empoderamiento consciente no puede dominarse: siglos de manipulación lo intentan, pero siempre

quedan esos resquicios sociales por los que los seres se encuentran y se comunican. Discuten,

dialogan y crean más allá de las conciencias separadas por el sistema, se enfrentan y debaten más

allá de los momentos de soledad impuestos por la lógicas sociales.

Las aulas no son hoy espacios para crear una conciencia nueva, personal y empoderada. No lo son,

y no sólo porque no interese “al sistema”, sino por una resistencia común a la mayoría de los

2 Entendido como una suerte de “sentir común” en donde lo subjetivo-epistemológico puede aunarse con lo colectivo-
moral: según las teorías del físico Garnier, al que personalmente me he acercado a raíz de la lectura de La
educación cuántica, nuestro “otro yo” cuántico con el que permanentemente (y de forma especial durante el sueño)
intercambiamos información, no puede entenderse ya de una forma sustancialista y naturalizada. Nuestra
subjetividad, que desde el cogito cartesiano asociamos comúnmente a esa corriente consciente de pensamientos que
experimentamos, forma parte de una intersubjetividad que aspira a una mejora moral. De este modo es como se
explica que un pensamiento subjetivo puede afectar al colectivo humano: en la medida en que nuestros correlatos
ondulatorios intercambian información con nuestro yo corpuscular y la actualizan para buscar las mejores
alternativas o mundos posibles para las situaciones vitales.
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agentes implicados en los procesos educativos a abandonar las formas tradicionales y habituales,

comunes asimismo en gran parte de los sistemas educativos del mundo. La educación no ha roto el

paradigma dual del que tanto nos habla Amador en su obra:  uno sabe y cuenta y otros no saben y

escuchan. Hay uno que evalúa y corrige y muchos que se estresan, copian y memorizan contenidos

y procedimientos. Una suerte de panóptico foucaultiano desde el que miramos al alumno nos dota

de un privilegio de vigilancia, control y castigo. Efectivamente, “el conocimiento sin moralidad es

la causa del actual derrumbamiento de la civilización”3. Nosotros miramos y ellos son mirados, allí

donde la mirada irrumpe desde una lógica perversa de la objetivación que, a mi entender, es

totalmente deudora del paradigma materialista y de la lógica que se desprende de los constructos

científicos dominantes: “ustedes serán sujetos”, les decimos tácitamente, y en el sentido más

etimológico de la palabra, pues estarán sujetados. Y estas sujeciones que les ofrecemos al menos les

harán un poco más libres, ya que no serán totalmente ignorantes. Algo sabrán, sabrán cosas

importantes, datos, fechas, fórmulas, ideas...Y eso, desgraciadamente, no les hará más sabios, pero

les hará más adaptables. Ya se están adaptando desde el momento en que acceden a escuchar y

callar. 

Me pregunto dónde esta la voz de los alumnos en todo esto, y me río de mi misma conforme

enuncio la pregunta: si la educación no puede ejercerse al margen del poder político, lo único que

hacemos los docentes es reproducir el esquema, ya que la educación misma no puede hacerse al

margen del poder del docente. El esquema dual se vuelve a reproducir. Un poder que a los docentes

ya no se nos puede adjudicar como legítimo en la medida en que nuestro papel como portadores del

saber está agotado: el guía, el maestro que escucha y atiende a los ritmos del alumno, el que se

inquieta con él, el que conmueve y se conmueve en un intercambio profundo (y produce, con ello,

un movimiento) debe abrirse paso. Lo inauténtico de la educación se funda en esta relación

impropia con un ser que ya está caduco: un ego fragmentado, reproductor de los mecanismos

supeditados a los poderes fácticos. 

Lo especial de la educación reposa precisamente en que rebosa los límites de toda facticidad

empíricamente demostrable y mesurable. Por mucho que queramos cuantificar las experiencias y

encasillarlas en los hegemónicos paradigmas psicológicos cognitivo-conductuales, hay autores que,

aun sin entrar en el propio mundo de la física subatómica (como nos propone el autor de este libro)

han anunciado en nuestra era la necesidad de la recuperación de otros modelos educativos que no se

3 Íbid.p.53-54.
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redujesen a los mecanismos dicotómicos tradicionales (sujeto-objeto, emisor-receptor, amo-esclavo,

consciente-inconsciente,...) 

Inmersos en la era de los avances digitales, el conocimiento no puede seguir situándose en un

supuesto lugar divino al que los ignorantes deben acceder para emitir copias de sus contenidos, al

modo de los copistas medievales o en una dialéctica platónica que condensaría en la cúspide de su

consecución el eureka definitivo4. Las formas de transmisión evolucionan y con ello las conciencias

y las formas mismas de entenderlas, siendo absurdo anquilosarse en los esquemas emisor-receptor y

en los interminables procesos de evaluación que nos remiten a una reproducción de los esquemas

ego-céntricos. Si, como nos recuerda Amador Martos, el esquema kantiano aún no ha sido

superado5, se hace necesario un nuevo modelo de comprender la intersubjetividad y es a este

respecto donde la física cuántica parece alumbrarnos. La integración de las esferas kantianas sigue

y seguirá fracasando hasta que seamos capaces de integrar en el tejido social nuevas formas de

comunicar y de relacionarnos. Esto último, a su vez, depende profundamente de la idea que

tengamos de los otros, esto es, de la forma en que experimentemos las conciencias ajenas. Sin duda,

este cambio en la forma de experimentación de la intersubjetividad puede nutrirse de la propuesta

cuántica y es aquí donde también entra en juego la función de la filosofía. 

4 La dialéctica ascendente de Platón siempre me ha producido una fuerte sospecha pues, más allá de la indudable
buena intención del filósofo por mejorar la política de su tiempo, el proceso acumulativo en la consecución del saber
dentro de su esquema es finito. La formación del maestro siempre debe encontrarse en movimiento, reciclarse en un
perpetuo cambio ante las circunstancias que se plantean en su contexto social, no pudiendo entenderse como un
esquema dialéctico ascendente con una culminación intelectiva. Los contextos que entendemos como educativos
son cada vez más amplios, las herramientas cambian... Cambia, en definitiva, el paradigma epistemológico de
transmisión de conocimientos y es evidente que eso no puede más que tener un impacto directo en las conciencias.

5 “(...) el verdadero pensamiento que aun no ha sido superado es el kantiano, porque todavía estamos en las puertas
de poder cumplir colectivamente su imperativo categórico como remedio seguro a la actual miseria humana” Ibid.
p.64.
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Filosofía, ciencia y pensamiento transpersonal

“A ello se ha dedicado preferentemente cada filósofo

o científico a través de la historia: desentrañar

cogni t i vamente a l Ser en sus d i feren tes

manifestaciones material, racional y moral”6

Como Amador nos recuerda en numerosas ocasiones a lo largo del libro, la ciencia (entendida no

sólo como un corpus de conocimientos consolidados, sino como un paradigma explicativo cuyo

modo de proceder es capaz de ofrecer planteamientos sólidos) ha consolidado muchos supuestos

que han pasado a ser poco menos que dogmas de fe, asfixiando su propio proceder. Uno de los

terrenos en los que el método científico no tardó en inmiscuirse, fue la comprensión de la psyqué y

la conducta humana. Desde que W.Wund fundó en Leipzig el primer laboratorio de psicología

experimental, hemos sometido las teorías psicológicas a las premisas básicas del pensamiento

científico (principio de causalidad, leyes causa efecto, verificación o refutación de hipótesis

mediante un experimento controlado, calculo y predecibilidad según variables...). Los paradigmas

psicológicos dominantes incidían principalmente en la conducta de los individuos, extrayendo

conclusiones generalizadas ante la recopilación estadística de informaciones. El estudio de la

conducta en estos términos, fundamentó a lo largo del siglo pasado muchas teorías que favorecía y

legitimaban los esquemas prototípicos del neoliberalismo: desde el mundo del marketing hasta el de

la medicina, todos los saberes se han nutrido de estos estudios sobre el sujeto. Muchos de sus

supuestos adoptaron igualmente esa forma rígida y autodestructiva para los propios paradigmas que

es anquilosarse en lo que se consideran como logros absolutos: complacerse a mitad del camino y

descansar, al fin y al cabo. 

La psicología ha jugado un papel crucial en las explicaciones que conciernen a la educación y, por

ello, no es extraño que en sus presupuestos más básicos se haya impregnado de esa racionalidad

científica que no termina de desprenderse de los modelos sujeto-objeto, pensamiento-realidad,

esencia-apariencia... La comprensión de la conciencia que sostiene la psicología cognitivo

conductual dominante es egocéntrica en el sentido más primitivo de la palabra: pone al ego en el

6 Íbid. p.189
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centro de la investigación, primando el peso de la parte racional de nuestros seres en la explicación

de nuestra psyqué. La nueva pedagogía ha de llevarse a cabo desde una destrucción de la idea de

sujeto y de individualidad moderno y debe hacerse eco de que, más allá de las visiones

fragmentadas de la postmodernidad, existe un “sujeto global” cuya supervivencia pasa por la

asunción colectiva de valores universales perennes. El papel de la filosofía en la construcción de

una pedagogía renovada es, en este sentido, fundamental: los supuestos de la filosofía perenne han

de alumbrar el discurso científico y despojarlo de toda referencia al egocentrismo. Pero ¿cómo

podría la filosofía abordar tal tarea y en qué podría consistir esta nueva pedagogía? Nada más

complejo que lo simple: la respuesta está en el amor. La filosofía es el saber del amor por

excelencia y ama precisamente aquello que puede hacernos evolucionar como especie hacia un

“nosotros” superado: la filosofía ama los pensamientos. En las aulas, invitar a pensar ha sido una

práctica muy en desuso durante demasiado tiempo: la autonomía del alumno se elimina como

objetivo deseable. Desgraciadamente, y como ya dijera Kant, sólo la autonomía puede darnos una

mayoría de edad aceptable. 

El método científico se autolimita, de este modo, sin la alianza con el trascendental. La filosofía

transpersonal, en este sentido, aporta la posibilidad de aunar los presupuestos de la filosofía perenne

y los principios del método científico. La utilidad de la filosofía a este respecto se pone de

manifiesto en prácticas como el asesoramiento filosófico, metodologías de filosofía para niños,

gabinetes de asesoramiento... El planteamiento transpersonal, como una ciencia de la conciencia,

ofrece herramientas para hermanar lo mejor de ambos métodos y, con ello, conseguir una

pedagogía renovada acorde con la necesidad de superación del egoísmo colectivo. Las políticas

públicas en materia de educación tienen, en este momento en España más que nunca, el deber de

fomentar y sostener prácticas educativas acordes a todo aquello que sabemos sobre nosotros como

especie: una educación holística e integral se hace cada vez más necesaria para la libertad y la

autonomía de las conciencias.

Los proyectos llevados a cabo por las escuelas activas son una esperanza al respecto: las

metodologías por proyectos, alejadas del ritmo evaluativo de los exámenes y la repetición

memorística, fomentan la intersubjetividad como un proceso saludable en la búsqueda compartida

del conocimiento. Esta búsqueda compartida, en la que el aula o grupo de trabajo deviene una

comunidad de diálogo, es de suma importancia ya que los modos de obtener conocimiento

condicionan enormemente los resultados. Las experiencias de aprendizaje bajo niveles reducidos de
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estrés, implicación emocional con los otros, fijación de objetivos de investigación a corto y largo

plazo, inclusión de prácticas simbólicas cotidianas mediante el juego... Muchísimas son las

pedagogías que nos demuestran que:

– Aquello que se experimenta como agradable es más fácilmente asimilado.

– Aquello por lo que generamos una inquietud o tendencia espontánea incita una mayor

grado de motivación en nosotros.

– Las experiencias cognitivas que hacen protagonista al alumno ( y no al profesor o al

examen …) son más enriquecedoras en el fortalecimiento de la autonomía. 

– L a investigación es uno de los procesos naturales de aprendizaje que poseemos como

especie.

– L a comunidad de diálogo e investigación conjunta es igualmente fundamental en el

aprendizaje humano.

Como Amador comenta en su libro, la transición hacia estos modos de entender la educación se

lleva a cabo actualmente en el seno de colectivos, asociaciones y proyectos que, aunque

minoritarios en muchos casos, deciden apostar por modelos menos rígidos en los que la experiencia

educativa parta de la propia naturaleza del ser humano: el amor al saber.

Si los filósofos y científicos tienen como cometido desentrañar el ser, no es menos cierto que

nuestro cometido particular como personas es habérnoslas con nuestro ser y con el ser de nuestros

semejantes. En este sentido, el augurio de Amador Martos en su dinámica espiral no puede ser

menos que acertado: un futuro en el que la racionalidad espiritual emerja como consecuencia de que

las conciencias particulares se han descubierto y reconocido como partes de un todo mayor.
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La conciencia mística: ser uno con el universo

“En la medida en que cada uno se empodere de

forma consciente de sí mismo en orden a dirigir

libremente sus pensamientos y actos en beneficio

de la humanidad, estará en el camino de la

experimentación conocida como “experiencia

cumbre” en la pirámide de Maslow”7

La superación de los límites del ego, fue una de las batallas ganadas por S.Freud: su influencia en el

pensamiento posmoderno ha sido determinante en la apertura hacia un nuevo paradigma de

comprensión de la psyqué. Las investigaciones científicas a lo largo del s. XX han apuntado cada

vez más a la posibilidad de desentrañar los secretos de la mente humana, en un deseo quasi divino

de reproducir la inteligencia. Es innegable que la multitud de avances en neurociencia nos hace

vivir actualmente inmersos en un paradigma neuro-explicativo en el que el alma está en el cerebro y

en el que mantenemos una relación con nuestro cuerpo y con nuestro entorno entendidas bajo el

esquema de la lógica computacional. Parecería chocante y de un misticismo abrumador sostener la

existencia de un yo cuántico con el que intercambiamos información y que posibilita las diferentes

aperturas de sentido en nuestra existencia 

En innumerables ocasiones se queja el filósofo Amador Martos del desprestigio que sufren los

llamados místicos cuánticos al sostener estas teorías. A lo largo del libro se incide especialmente en

la del físico Garnier: sus teorías sobre el desdoblamiento del tiempo nos hacen cambiar nuestra

visión sobre la conciencia, haciéndonos partícipes de la fusión entre ciencia y espiritualidad que

emerge en nuestra era. Superado el paradigma dicotómico dual de la física clásica, entendemos que

“el sujeto no puede manipular al objeto porque el sujeto y el objeto son en definitiva una y la

misma cosa”8. Pero, preguntémonos en este punto, ¿qué consecuencias efectivas pueden tener estas

teorías en el panorama educativo? Educar desde un planteamiento que presuponga esta unicidad del

todo y que tenga en cuenta los avances de una ciencia que cada vez más vuelve la mirada sobre

presupuestos pertenecientes a la filosofía perenne se hace urgente ya que, si tomáramos conciencia

de este racionalismo espiritual, nos encontraríamos un paso más cerca de alcanzar uno de los

7 Íbid, p.216
8 Íbid, p. 205.
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cometidos fundamentales de cualquier filosofía de la conciencia o reflexión mística: desentrañar

que papel juega en la especie el conocimiento que esta alcanza sobre sí misma. Y es que dar un

sentido a la existencia individual y colectiva es uno de los supuestos inherentes a cualquier

pedagogía que se pretenda regeneracionista y a la altura de las circunstancias. Nuestro dotación de

sentido individual no es posible al margen de un sentido colectivo, como nos recuerda una de las

tesis más básicas de la política Aristotélica. 

La filosofía práctica se ha ocupado tradicionalmente de sacar a la palestra la pregunta por la

felicidad y el bienestar individual y colectivo. Si tenemos esto en cuenta, es evidente que un sistema

educativo que destierre la posibilidad de armonizar el conocimiento humanístico con los avances

neurocientíficos está desechando de entrada la potencialidad de establecer una auténtica

comprensión del sentido de la existencia, nuestra posición en el universo y, lo que es más

importante, de las enormes capacidades de transformación que el pensamiento posee como parte de

la realidad que él mismo conforma. Y es que el bienestar individual y colectivo pasa por una

regeneración consciente de la humanidad a la luz de la unión de estos paradigmas (espiritual y

científico) Una concepción trascendente de la realidad donde la dualidad mente-materia quede

superada transformaría radicalmente los presupuestos sobre los que se asienta nuestra forma de

educar, ya que eliminaría la distancia entre las conciencias individuales y aquello que hoy

comúnmente llamamos “contenidos educativos”. Los contenidos ya no podrían entenderse más

como objetivos externos al estudiante, sino como parte de su propio proceso evolutivo.

La falta de motivación es uno de los problemas más frecuentes entre el alumnado: ven como lejano

y externo lo que se les trata de enseñar cada día en el aula, y no es extraño que así sea desde el

momento en que el conocimiento se presenta al alumno como un constructo ya conformado en cuyo

proceso de constitución no ha habido ningún tipo de interacción creativa con él. Los alumnos son

meros espectadores externos de su propio proceso de conocimiento, receptores de un esquema

mental calcado del exterior.9 ¿Cómo no habría de sentirse alguien desmotivado con algo tan

alienante en su día a día como es el hecho de que otro te cuente cómo es la realidad? 

9 De este modo y como sentencia Ortega y Gasset : “Ser estudiante es verse el hombre obligado a interesarse
directamente por lo que no le interesa o a lo sumo le interesa sólo vaga, genérica o indirectamente”  O. y Gasset, Unas
lecciones de Metafísica. Alianza, Madrid, 2003.p.19. Este proceso de alienación respecto a lo que se estudia es
comúnmente experimentado por mucho alumnos y no se debe tanto al hecho de que realmente no les interese lo que
han de estudiar como a que no se les ha hecho interesante ni estimulante el contacto con ese saber. En definitiva, no lo
sienten como propio.
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Un momento para educar de otro modo

 “Para esto es preciso volver del revés la
enseñanza y decir: enseñar no es, primaria y
fundamentalmente, sino enseñar la necesidad de
una ciencia, y no enseñar la ciencia cuya
necesidad sea imposible hacer sentir al
estudiante”10 

Hoy es 19 de Diciembre de 2015. Ha hecho un día de sol imponente en Valencia. En breve yo y mis

alumnos disfrutaremos de vacaciones: los tiempos de descanso son enormemente necesarios en

cualquier proceso de aprendizaje. Aun así, en estos días gran parte de los profesores enviamos

tareas adicionales. Es un hecho que los estudiantes dedican la mayor parte de su tiempo libre a lo

largo de toda su vida académica a realizar tareas y trabajos. 

La tendencia a la repetición práctica mediante actividades de aquello que se ha aprendido en el aula

es casi generalizada y se asienta en la creencia de que la adquisición de conocimiento es

esencialmente memorística. Si algo sabemos hoy en día es que la inteligencia es diversa: pensamos

cinestésicamente, en movimiento, matemáticamente, artísticamente.... Por otra parte, los sistema

educativos se encuentran presos de jerarquías de valor en los conocimientos que responden a la

sobrevaloración de determinados discursos aislados: las ciencias siempre ocupan un lugar

culminante dentro de los proyectos educativos, mientras que las humanidades y las artes son

generalmente menos valoradas. A mi entender, las consecuencias que esta escisión lleva acarreando

no sólo dificultan la osmosis entre espiritualidad y ciencia sino que son gravemente perjudiciales

para la educación de las conciencias en libertad: no hay un desarrollo libre y consciente de las

personas que pueda llevarse a cabo honestamente desde los modelos educativos que imperan en la

mayoría de sistemas educativos actuales. Éstos se diseñan según un esquema post-industrial que

debe asegurar la formación de mano de obra útil para el mercado laboral, sin priorizar el derecho a

la experiencia de la educación como un todo constructivo en sí mismo, como un camino que no se

agota ni se limita a las calificaciones ni los expedientes. 

10Íbid,p.25.
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La integración de las tres esferas kantianas (ciencia, moralidad y arte) debe ser una realidad

educativa cada vez más plausible si deseamos contribuir a un entendimiento mutuo entre los seres y

asentar la bases para un futuro donde el la solidaridad social sea una realidad. Esta debe ser la

vivencia primordial que se ha de hacer sentir al estudiante: su propio proceso constituye una

realidad por conformar, plural, abierta a sus necesidades, allí donde él es el verdadero protagonista

de su vida. El sujeto debe poder tener las herramientas para apropiarse de algo que por esencia le

pertenece: su propia capacidad de interrelacionarse consigo mismo, con los otros y con el todo. Si

fuéramos capaces de entender los currículums educativos a la luz de los presupuestos más básicos

que rezan los derechos humanos, entenderíamos que todavía no hemos entendido mucho sobre

educación. 

La filosofía puede adjudicarse sin lugar a dudas el papel que le es otorgado en “La educación

cuántica”, ya que no puede haber mejor mediador entre la ciencia y la espiritualidad que la

reflexión filosófica. El no dogmatismo de la filosofía debería ser transversal a cualquier proceso

educativo ya que solo en condiciones de libertad crítica podemos adquirir un conocimiento

realmente valioso. Paradójicamente, sólo un conocimiento valioso puede hacernos verdaderamente

libres.

Me gustaría terminar esta valoración recordando unas palabras de M. Onfray que siempre me

acompañan cuando pienso en mi tarea docente. En su libro “Antimanual de Filosofía” (un revulsivo

fundamental para cualquiera que quiera hacer de la filosofía un ejercicio constructivo en el aula)

Onfray se despide de sus alumnos con estas palabras: “He querido que este curso haya sido una

ocasión para presentaros una lectura crítica del mundo, que os permita un pensamiento diferente y

alternativo. Este deseo crítico tiene un objetivo más elevado: permitir que a partir de una

comprensión más clara de lo que os rodea podáis encontrar un sentido para vuestra existencia, y

un proyecto para vuestra vida, libre de las obsesiones modernas: el dinero, la fama, las

apariencias, la superficialidad” 11 No se me ocurre una despedida mejor para mis alumnos y para

este escrito. Es momento de educar desde otra mirada, quizás más transversal y empática, desde la

que poder superar el panóptico educativo.

11Michel Onfray, Antimanual de Filosofía. Edaf. Madrid, 2005.
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